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F 
recucnrcmemc decimos que vi­
vimos en una sociedad en cri­
sis, posiblemente se quiera pen­

sar que con mayor acierto es una so­
ciedad en nansición, y que las crisis 
son los medios para evolucionar o re­
volucionar caducas estructuras que no 
resisten las necesidades que impone un 
nuevo marco de valores, el  esrableci­
micnro de diferentes relaciones entre 
los varios estratos de la sociedad, los 
nuevos intereses de los grupos domi­
nantes, o las expectativas establecidas 
por el poder en ese complejo marco 
de objetivos globales y trascendentes, 
que le dan carácter a la dirección de 
la Nación. 

Cabe considerar también las influen­
cias externas, los campos de acción que 
en el curso de la Historia las naciones 
dominantes imponen, en su carácter de 
centros hegemónicos, a los pueblos de 
la periferia. Por regla general, hoy igual 
que ayer, pequeños grupos elitistas de 
nuestras sociedades se adhieren a 
formulaciones elaboradas por y para 
beneficio de otras naciones, de siste­
mas económicos distintos, que por re­
gla general se adjudican el derecho de 
definir el horizonte y las condiciones 
de vida de grandes sectores de pobla­
ción al margen del desarrollo y en 
oprobiosas condiciones de pobreza. 
Ayer fue la Anexión a México, al Im­
perio de lturbide; hoy es la sujeción a 
los requerimientos de la Globalización 
y la economía de consumo, que no son 
de rechazar en sí mismas, sino de pre­
guntarnos sí como país nos adherimos 
a ellas en una adecuada perspecdva his­
tórica. 

Los acontecimientos que caracterizan 
la realidad social, económica y política 
de nuestro país en los últimos afios exi­
gen reflexiones profundas sobre el de-
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venir que hoy estamos construyendo. 
La responsabilidad no puede ser deja­
da en manos de los gobernantes de tur­
no, mucho menos de los poHticos de 
partidos y de los intereses económicos 
y financieros de pequeñísimos grupos 
que controlan una increíble cantidad 
de recursos de la sociedad, y que por 
ello se atribuyen el derecho de deter­
minar que es lo que conviene a la so­
ciedad como un todo. Al final de cuen­
tas, el precio del deterioro económico 
y social de un pueblo lo pagan gene­
ralmente los pobres, los que no pue-
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es actualmente una 
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den irse a vivir a otro país por que no 
tienen nada, los que deben convivir 
diariamente con la violencia, con la de­
lincuencia, con las epidemias y las po­
cas esperanzas de mejorar la calidad de 
su vida. 

Visto de este modo, la sociedad salva­
doreña enfrenta una crisis en sus difc-

remes órdenes. La transición esperada 
puede ser positiva o desafortunada de­
pendiendo del carácter y sentido de las 
reformas; después desandar el camino 
tiene también otro precio que deberá 
ser pagado por todos. 

Por ello, los sectores representativos de 
la sociedad no pueden ni deben evitar 
expresar sus opiniones y sus recomen­
daciones hoy. M afiana puede ser muy 
tarde. Y en este momento, los Centros 
Superiores de Enseñanza como son las 
universidades tienen una voz autoriza­
da, respaldada por su misión social, por 
su calidad institucional, y por su tras­
cendencia en el tiempo. 

Creo firmemente en la democracia que 
nace de la manifestación de las volun­
tades ciudadanas, en la libertad que se 
afinca en el respeto a1 hombre en to­
das sus expresiones civiles, en la justi­
cia como norma de convivencia entre 
grupos sociales disimiles y en el dere­
cho ciudadano a vivir en paz y con 
bienestar. 

Basados en este marco queremos com­
partir una visión de país para el siglo 
XXI, enfrentando el reto en los reque­
rimientos cualitativos de la nueva for­
mación social más que en las recomen­
daciones cuantitativas, sobre las que ya 
se ha abusado suficientemente sin re­
sultados. 

Pensamos que cada vez más hay un di­
vorcio entre el discurso y los hechos, 
entre intenciones y realidades, entre lo 
que se pretende mostrar y lo que ver­
daderamente se oculta. Vivimos 
inmersos en conductas de doble moral 
en la que se abusa del poder y la impu­
nidad campea en rodas sus formas. Hay 
una evidente crisis ética que debe ser 
denunciada, que impide la consecución 
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de las aspiraciones de los estratos más 
pobres de la sociedad. 

Si la universidad como conciencia de 
la sociedad, no tiene capacidad para in­
ducir a una reOexión ponderada y se­
rena de la realidad nacional, ha perdi­
do sin duda uno de sus valores más rc­
prcscnrativos. Para nuestro criterio el 
problema de la realidad salvadoreña es 
un problema de ética; aquí residen en 
gran medida las caractcrfsricas de nues­
tra situación actual y las opciones de la 
sociedad del mañana. 

o hay posibilidades reales para cons­
truir la nueva sociedad si no se since­
ran inrcnciones con acciones. No se 
puede hablar de la vigencia de un sis­
tema democrático mienrras anqui­
losadas estructuras de poder sigan vi­
ciando los procesos de funcionamien· 
to del sistema. o puede imperar el 
estado de derecho mientras los órga· 
nos de justicia sigan impunemente 

atenrando contra la justicia misma. No 
se puede hablar de bienestar mientras 
b cadena de desigualdades, cspecial­
meme de la rique-La social, siga defi­
niendo extremos aberrantes entre la 
opulencia y la pobreza extrema. No 
puede defenderse un sistema de mer­
cado que funciona para acentuar los 
desequilibrios que presume corregir. Fi­
nalmente no se puede creer en un or­
den social marginador de iniciativas y 
de oportunidades. 

Se reproduce una expresión de Wrights 
Milis, que cada día adquiere mayor vi­
gencia: ''El malestar moral de nuestra 
época -en la política y la economía, la 
vida familiar, las instituciones educa­
cionales y aun las iglesias- se debe a este 
hecho clave: los viejos valores y códi­
gos de conducta honesta ya no nos sos­
tienen ni han sido sustituidos por nue­
vos valores y códigos que darían senti­
do y sanción moral a las rutinas vitales 
que debemos seguir". 

EvoluciÓn del concepto de 
"SOCiedad" 

P ara el pensamiento clásico la socie­
dad era un hecho natural que se 

deriva de la sociabilidad natural del 
hombre; pero el ordenamiento social 
obedecía a la necesidad de asegurar la 
justicia, en las relaciones de los hom· 
bres entre sí, por medio de leyes apro­
piadas y de la supervisión de éstas por 
la autoridad pública. L'l justicia enwn­
ces, es norma y objetivo básico de la 
organi·l3ción política. 

Para Platón, los hombres son natu· 
ralmenre desiguales, la justicia y la ar­
monía de la polis depende de b ar· 
m o nía en que las actividades y el sta· 
tus ocia\ se correspondan a su res­
pectiva naturaleza. De aquf surge el 
concepto de derecho natural. que se 
origina en la naturaiCLa de las cosas y 
que en el Imperio romano da paso al 
"jus gcntiurn". 
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El Cristianismo sigue considerando 
que la sociedad es un hecho natural 
pero vincula la idea de auroridad a Dios 
y su reino. En Maquiavelo, la sociedad 
es también un hecho natural, pero el 
poder es producto de la "virrú" del 
Prfnc ipe.  Desde Hobbes hasra 
Rousseau la sociedad es conrracrual, y 
el conrrato social es la forma mediante 
la cual los hombres escapan del terror 
del estado de naturaleza a una socie­
dad civil ordenada por el soberano. En 
el siglo XVlll Rousseau desarrolla la 
teoría del contrato social en donde la 
preservación de los derechos individua­
les experimenta una variación de sen­
tido; con ello se hace compatible la li­
bertad individual con las exigencias de 
la vida colectiva y de la adminisrración 
de la sociedad. 

Con John Stuarr Mili y Benrham, se 
rechaza la teoría del derecho natural y 
el contrato social para afirmar el con­
cepw de sociedad en los derechos in­
dividuales; el poder se encarga de la de­
fensa de los derechos del individuo y 
esta defensa se legüima en la forma­
ción del "Estado gendarme". Posterior­
mente para Hegel la deremación de la 
propiedad genera desequilibrios estruc­
turales dentro de la sociedad civil en 
función de privilegios de clase y del 
az.ar. El estado debe rener una acritud 
"rransclasista", con poder suficiente 
para regular los conflictos sociales se­
gún los i mereses generales de la socie­
dad misma. Para Augusco Comte, las 
relaciones sociales son puramcme ob­
jetivas y deben ser estudiadas como una 
ffsica de la interacción humana. 

Modernamente se conciben dos enfo­
ques: el funcional y el dialéctico. Para 
el modelo funcional el problema de los 
faccorcs dererminames del vínculo aso­
ciativo se resuelve en una coparticipa­
ción de los miembros de la sociedad 
en un sistema común de valores, y para 
el modelo dialéctico es el conflicro y 
no el consenso la realidad última de la 
vida social. Las reglamentaciones so­
ciales son producto de la coerción, y 

las estructuras sociales son determina­
das por la situación de los grupos en la 
sociedad y no por valores. 

Finalmeme es posible presemar una 
concepción dialéctico-funcional, que 
expresa que la aucoridad como fenó­
meno social tiene origen y fundamen­
to funcional, que resulta de la necesi­
dad de coordinación de la acción co­
lectiva,  pero la necesidad de 
institucionalización de la aucoridad ge­
nera dialécticamente una división so­
cial del trabajo estructurado en clases 
y una preservación coercitiva de los pri­
vilegios. 

La desigualdad social obedece funda­
mcmalmenre a dos factores: uno, de 
carácter económico, que explica cómo 
la formación de excedentes económi­
cos, en virtud de la estratificación so­
cial, es apropiada por la élire en detri­
mento de los demás estracos. Y el otro, 
de carácter polfrico, que apunta a la 
formación de una élire política que se 
apropia del poder y de la manipulación 
de sus micos legitimadores, que por esa 
vía sanciona el orden social que asegu­
ra la desigualdad. En las sociedades tra­
dicionales se confunde con la polftica 
y en las sociedades modernas se coor­
dina íntimamente con ellas. 

Al final se requiere del establecimiento 
de una relación armónica cnrre intere­
ses y valores, de taJ forma que se acer­
quen los intereses siruacionales de cla­
ses, grupos y demás sectores de una 
sociedad estratificada con las pauras 
valorativas que prevalecen entre los di­
ferentes seccores de una sociedad, te­
niendo en cuenta dichos intereses 
situacionales. 

La d t a léct1ca del poder 

E 
1 ejercicio del poder se encuentra 
en la base de los llamados sistemas 

democráticos, pero también está pre­
sente en los mros sistemas. El Estado 
burgués expresó su interés en la exis-

tencia de la propiedad privada; las re­
laciones capital istas de producción 
enfatizan en las relaciones contradic­
torias entre clases sociales, el Estado 
es enronces una institución necesa­
ria en la medida que organiza y ga­
rantiza las relaciones de dominación 
y desigualdad. 

De acuerdo con Norberr Lechner, el 
desdoblamiento de la sociedad en so­
ciedad civil y Estado tiene dos efectos: 
el primero es lograr la objetivación del 
poder coercitivo en un estamento es­
pecial y especializado, el segundo, con­
fiere a las relaciones capitalistas de pro­
ducción la característica de un proceso 
natural, diluyendo la imagen de una 
dominación de clases. 

Para John Kennerh Galbraith, la dia­
léctica del poder y su ejercicio enfren­
tado, es un proceso que afecta ínti­
mamente al Estado moderno. Secto­
res, grupos o individuos, buscan el 
apoyo del Estado para obtener la su­
misión de ouos o para resistir al ejer­
cicio del poder por parre de orros. El 
poder deviene de una relación empí­
r ica ,  según Lechner el c a u d i l l o  
construye su poder e n  base a su ini­
ciativa personal, y el empresario si­
guiendo el pensamiento de Galbrairh 
la construye sobre las fuentes que le 
garantizan la existencia de su poder: 
la propiedad, la organización y la per­
sonalidad, entendida esta última 
como auroridad de la imagen o el  re­
conocimiento al valor ético de quién 
la ejerce. 

El problema de la sociedad salvadore­
ña es actualmente una crisis de poder, 
posiblememe de hegemonía en el ejer­
cicio del mismo, en función de imerc­
ses de grupos económicos, clases y pri­
vilegios. Esta lucha ha desvirtuado el 
papel de la autoridad como expresión 
del poder, de la legitimidad de las ac­
ciones polfricas y la gobernabilidad del 
país, consideradas como requisitos ne­
cesarios para establecer el ambiente que 

El dilema de la sociedad salvadoreña
pp. 6-16 

Barraza Ibarra, J.

Entorno     ISSN: 2218-3345 Noviembre-2002-Mayo 2003,  N°. 27



Universidad Tecnológica de El Salvador 

El d i lema de la soc1edad salvadoreña 

requiere la construcción de una nueva 
sociedad. 

La construcción de esta nueva socie­
dad requiere también del estableci­
miento de una nueva ética, de un mar­
co de valores que dé consistencia a las 
acciones. Nos referimos a principios, 
normas y reglas de comportamiento, 
consistentes con las aspiraciones de la 
sociedad en democracia, que se encuco-

rra muy lejos del concepw del discur­
so de los polfricos de partido o de los 
intereses de los grupos dominames que, 
por medio de sus influencias en el apa­
rato del gobierno, imponen su visión 
como legítimamente valedera sobre el 
resto de grupos de la población. Signi­
fica que si los comporramiemos de cicr­
ros secrores de la sociedad no respon­
den a la visión de las elites, gracias a 
imponemes a pararos de conducción de 

la opinión pública son calificados de 
anridemocráticos, opuestos al progre­
so y responsables direcws de los pro­
blemas sociales. 

Por mra parte, también se publicitan 
posiciones de poderosos grupos de pre­
sión a favor del correcro pago de los 
impuestos, del combare al conrraban­
do. del respeto al estado de derecho, 
de la abolición de la impunidad, de la 
transparencia y libenad de mercado y 
otra serie de valores éticos, que 
frágilmente se rompen o se ignoran 
cuando al mro lado de la mesa, se re­
quiere afirmar el compromiso en las de­
cisiones personaJes y empresariales. La 
doble moral se ha convenido en una 
constante social. 

La ópt1ca del 
"econom1c1smo" 

L
a fuerta, el poder y la coacción pa­
recen ser objetos congénitamente 

exrraños a la ciencia moderna de la 
cconomfa; ya sea que la fuerta, el po­
der y la coacción se cjcrL.an de forma 
imencionada o no, en la realidad, den­
tro del marco de instituciones, con 
ocasión de acontecimientos transito­
rios, o por efecto de una estructura du­
radera, generalmente son ignorados en 
el análisis económico de las sociedades. 

Con cuanto abuso se acude al lenguaje 
de la economía para definir el rumbo 
y las metas de la sociedad envolviendo 
en guarismos, el drama humano y de­
solador de las sociedades pobres. Defi­
nimos el crecimiento de la economía 
en términos de porcenrajcs de creci­
miemo anuales del Producro Interno 
Bruto (PI B), pero olvidamos qué por­
centaje dc nuestros habirames perma­
necen sometidos a un régimen de eco­
nomfa infrahumana; nos ufanamos de 
que nuestro PIS per cápita es superior 
al de Uganda, Somalia y muchos otros 
de los países del Tercer Mundo pero 
queremos ignorar las lrcmcndas des­
igualdades de ingresos entre nuestros 
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ricos y nuestros pobres; hablamos y 
medimos el bienestar en aucomóviles, 
aparatos de u�lcvisión, teléfonos celu­
lares, en la ingesra de caladas o cual­
quier otra refinada modalidad de com­
paración pero ocultamos que en el re­
parto social de la producción anual de 
bienes y servicios no tados reciben lo 
mismo. La esperanza de vida, la salud, 
las oponunidades de educación y tra­
bajo no son las mismas para codos en 
la sociedades pobres, y todavfa mucho 
menos en las sociedades desiguales. 

En esta temática, un autor proponía 
por ahí un sugestivo análisis sobre la 
uansformación de la avaricia de la so­
ciedad hacia una economía del género 
humano; pero este esfuerzo requiere de 
modificaciones trascendentales a trilla­
dos conceptos de la ciencia económica 
buscando su adecuada perspectiva hu­
mana. La Ciencia Económica en sí 
misma no tiene sentido, su adecuada 
perspectiva solamente cabe en la me­
dida en que beneficia, sin distinciones, 
a los seres humanos que integran el 
cuerpo social. 

El mundo económico, según Francois 
Perroux, en su concepción teórica so­
bre la economía dominante "es un 
conjunto de relaciones aparentes o di­
simuladas enue dominantes y domi-

nados", y más allá, en su noción del 
desarrollo, lo define como "la com­
binación de los cambios mentales y 
sociales de una población que la ha­
cen apta para hacer crecer, acumu­
lativa y duraderamente, su producto 
real global". Los componentes socia­
les, el senrido de la jusricia, el bien­
estar en función de las mayorías son 
los enfoques que los promotores del 
mercado ignoran con alevosía a la 
hora del reparto. 

La urgenc1a de una ét1ca 
para una nueva soc1edad 

• - - A - • -- • � • • A 

E 
1 Salvador necesita una érica, un 
marco de valores, que den sentido 

pleno a la sociedad del mañana. Esta 
posición dista mucho del sentido lf­
rico que por regla general se da a ene 
clase de propuestas; debe aceptarse 
que las soluciones para la rcconsuuc­
ción de la sociedad y su crecimiento 
no serán posibles en el actual marco 
de valores que nos caracteriza: co­
rrupción, doble ética, demagogia, in­
capacidad de concertación, intole­
rancia ideológica, mezquindad par­
tidaria, carencia de visión y sensibi­
lidad social, y un culto inmoral a la 
apropiación injusta e inequitativa de 
la riqueza social. 

Sin duda alguna hay un problema de 
moral. De acuerdo con el planteamien­
to de Erick Fromm en su Erica y 
Psicoanalismo, "al perderse el signifi­
cado y la singularidad del individuo, 
hemos hecho de nosotros los instru­
mentos de propósitos ajenos, nos ex­
perimentamos y tratamos como mer­
cancías y hemos transformado a los 
demás en objetos". En este enfoque, 
tres son sus principales características: 
el autoritarismo, el individualismo y el 
formalismo, encendido este último en 
la adherencia a las apariencias de la 
norma pero no a su espíritu. 

Se propone entonces el diseño de una 
nueva ética que, a nuestro juicio debe 
compartir tres elementos fundamenta­
les: ser responsable, en la medida que 
cada hombre asume su vida y cada so­
ciedad determina su destino, en un 
ejercicio de auténtica libertad¡ ser co­
munitaria, porque los intereses de to­
dos priman sobre los intereses de uno 
o de unos pocos, el bienestar de la so­
ciedad se mide por el bienestar de los 
muchos; y ser humanista, aceptando 
que la conducta de cada persona es un 
conducta social y repercute directa­
menee en los demás. 

Todos somos responsables de nuestra 
realidad polftica, de las estructuras de 
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la sociedad, de lo que hacemos y deja­
mos de hacer; una 'ética social ariende 
a las acciones, buenas o malas, pero 
también a las omisiones y claudicacio­
nes. No puede haber moral que no sea 
política, así como tampoco es admisi­
ble la esquizofrenia entre moral públi­
ca y moral privada. Al final los resulta­
dos de esra nueva ética se apreciaran 
en las formas y modos de vida de la 
sociedad, en la definición de sus obje­
tivos y en el carácter de las relaciones 
emre individuos, grupos, clases e ins­
tituciones que conforman la red de la 
sociedad. 

Pero es necesario establecer algunos 
principios básicos que definan el mar­
co cualirarivo de este inremo de siste­
matización social; enrre ellos conviene 
destacar: 

O El desarrollo tecnológico al servi­
cio del hombre y de la sociedad. 
La racionalidad de la recnologfa 
debe apuntar al progreso del ser 
humano; la técnica debe esrar su­
bordinada a los valores humanos 
y sociales, s{ es que con ella se 
pretenden mejores estadios de 
bienestar para las sociedades. "La 
uansformación tecnológica es 
transformación política, pero el 
cambio político se convertirá en 
cambio social cualitativo solo en 
el grado que desarrolle una tecno­
logía capaz de satisfacer las aspi­
raciones más altas de la sociedad." 

O Evolución de la competencia a la 
cooperación social. Se requiere de 
superar las concepciones indivi­
dualistas, el egofsmo que se gene­
ra en la posesión de riquezas, po­
der y privilegios sobre el resro de 

secrores de la sociedad. La com­

petencia desvfa la identificación de 

los verdaderos fines sociales y 

acentúa la rentabilidad de todo 

esfuerz.o humano como medida de 

éxiro y de eficienrismo. 
O El establecimiento de una socie­

dad en libertad en vez de la socie­
dad represiva actual. Es importan-

Definimos el 
crecimiento de la 

economía en términos 
de porcentajes de 

crecimiento anuales 
del Producto Interno 
Bruto, pero olvidamos 

qué porcentaje de 
nuestros habitantes 

permanecen sometidos 
a un régimen 
de economía 

infrahumana¡ 
queremos ignorar 

las tremendas 
desigualdades 

de ingresos entre 
nuestros ricos y pobres 

te estar convencido que una so­
ciedad no puede cambiar repre­
sivamente; aunque puede esgri­
miese como cambio una mejora en 
la producción económica o la sa­
tisfacción de necesidades falsas. El 
consumismo indiscriminado, el 
desarrollo del sistema financiero 
encaminado a incrementar la ser­
vidumbre entre los que no tienen 
y los propietarios del sistema, no 
significa necesariamente una ma­
yor cualificación de los seres hu­
manos dentro del sistema, puesm 
que tenues hilos conductores di­
rigen el comportamiento de los 
individuos. 

O las instituciones sociales, dentro de 
estas se incluye el sistema econó­
mico y polfcico, el can llevado y 
crafdo estado de derecho, deben 
estar al servicio de los hombres, 
de los ciudadanos, sin distincio­

nes de cualquier tipo: clase, sexo, 

y religión. 

Por codo lo anteriormente señalado 

compartimos plenamente la idea que 

el proceso de cambio debe comenzar 

necesariamente por la educación, una 

educación histórica, concientiz.adora y 

creativa. Como arinadamenre apunta 
Ignacio Mardn Baró, uno de los Már­
tires, "una educación para la discrepan­
cia, y no para la sumisión. Una educa­
ción en y para la libertad". 

Nuestro Marco de Valores 

La nueva sociedad, pero no la so­
ciedad "reconsrruida .. sobre los 

mismos y caducos valores, requiere dar 
pensamiento a un grupo de linea­
mientos básicos que, idealmeme, de­
ben respetarse para la formación de una 
estructura sociaJ más humana y más sa­
tisfactoria; ellos son: 

la permanencia de una ética social que 
dirija las acciones de todos los actores 
de la sociedad, sin excepciones. 

La corresponsabilidad social, entendi­
da como la aceptación que la supera­
ción de los obstáculos y las deficien­
cias de ciertos grupos sociaJes nos co­
rresponde a rodas y no exclusivameme 
a los imeresados. 

La solidaridad, para colaborar en las 
necesidades y urgencias de los menos 
favorecidos con rodas las posibilidades 
de cada grupo. 

La concertación, como un instrumen­
to para construir una auténtica demo­
cracia, en donde se respete los intere­
ses y opiniones de los más débiles so­
ciaJmenre. 

Compartir el bienestar, entendiendo 
que en un cuerpo social la prosperidad, 
los beneficios compartidos, garantizan 
un clima de paz y tranquilidad social. 

La participación en la democracia, 

entendida como la reprcsenrarividad 
del poder para todos, incluyendo los 
que menos capacidades tienen para su 

ejercicio. 

La igualdad de oporrunidades, en ro­
dos los órdenes de la vida social: en la 
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educación, en el empleo, en la salud, 
en la vivienda, en fin, en todas las ma� 
nifesraciones de una vida digna. 

Una mística clara de propósitos, un 
grupo de "ideas fuenas", como las de­
nomina Perroux, que den sentido a las 
acciones individuales y colectivas en 
función de aspiraciones concretas. 

La corresponsabilidad en la construc­
ción de nuestro destino social; si com­
partimos la responsabilidad social de 
nuestros problemas también debemos 
compartir los esfuerzos para llegar a 
donde queremos ubicar nuestra reali­
dad social. 

Y finaJmeme, el combate sin uegua a 
los antivalores sociales: la corrupción, 
la prepotencia y la soberbia como ins­
trumentos de poder, el autoritarismo, 
los nepotismos, el tráfico de influencias, 
la demagogia, el partidismo político, y 
codo el resto de endemias que acrual­
meme abruman y emorpecen el desa­
rrollo de una libertad en democracia. 

Valores conforme a las 
pOSICIOnes polÍtiCaS 

------

A
bundantemente, los funcionarios 
del actual gobierno y los grupos 

económicos predominantes, incluidas 
sus insrirucioncs y mecanismos de pre­
sión, se jactan abienamente de perte­
necer a la derecha. Esto dicho con sa­
tisfacción y sin ambages. 

Por tal razón el análisis debe partir de 
la premisa general que el gobierno re­
presentativo del partido de derecha 
Alianza Republicana Nacionalisca 
(ARENA), y los grupos hegemónicos 
de poder, comprendidos en csre sec­
tor, pcnenecen y son parte de una for­
ma de pensar y actuar, tradicional­
mente calificados como "la derecha". 

En ningún momcnco esta calificación 
tiene un sencido peyorativo o negati­
vo; en el campo de las ideas políticas 
no se pueden aceptar generalizaciones 

El di lema de la sociedad salvadoreña 

absurdas, y mucho menos, valoracio­
nes éticas de buenos y malos. 

En la construcción del discurso polí­
tico de la derecha se presume una con­
ciliación de las corrientes neoliberales 
y neoconservadoras. Para la corriente 
neoliberal en el centro se encuentra el 
"horno economicus", el individuo pri­
vado, autónomo y emprendedor, que 
elige libremente entre una gama de al­
ternativas para maximizar las utilida­
des de su participación en el merca­
do. En esta corriente hay una 
reafirmación de la libre empresa, la 
propiedad privada y el Estado no 
intervencionista. 

Por su parte, los neoconservadores 
agregan al concepto anterior algunas 
tradiciones reafirmando el papel de la 
familia, algunos valores religiosos, y 
una óptica de nación, contribuyendo 
a cohesionar a muchos actores ato­
mizados y privatizados por los vaive­
nes del mercado. 

A grandes rasgos, la propuesta de estos 
grupos es devolver al individuo el 
protagonismo en las decisiones econó­
micas y sociales que le conciernen, y 
en segundo lugar, garantizar la eficacia 
de las inStituciones del Estado defor­
madas por la visión del "Estado Bene­
factor". 

Sin embargo, este enfoque tiene seve­
ras contradicciones, pues en una socie­
dad de consumo, con una cultura del 
narcisismo, las ideologías del individua­
lismo no tienen cabida porque son un 
obstáculo para la acumulación de ca­
pital, dados el desarrollo y concentra­
ción del gran capital y la masificación 
del trabajo asalariado. 

Por otra parte, los continuos retos que 
plantean los movimientos ecologistas, 
feministas, antirracistas y otros, gene­
ran contradicciones profundas entre los 
paradigmas del mercado y la 
pervivencia de los valores sociales, 
como la justicia, la igualdad de opor-

tunidades, y la preservación del medio 
ambiente. 

¿Cómo se origina el término derecha? 
Nace con la Revolución Francesa, apli­
cada por primera vez a la polltica, cuan­
do la Asamblea Consdtuyente inicia 
sus trabajos en 1 792. Los diputados se 
hallaban divididos en dos grupos: los 
de la Gironda, que se hallaban a la de­
recha del Presidente, y los de la Mon­
taña, situados a la izquierda. Los 
girondinos eran los defensores de res­
taurar la legalidad y el orden monár­
quico, mientras que los montañeses, 
situados a la izquierda, propugnaban 
por un estado revolucionario, el cual, 
después de anular a los girondinos, se 
conviene en lo que se conoció lamen­
tablemente, como el Terror. 

Se produce así una identificación de 
la izquierda con la radicalización re­
volucionaria, y la derecha, en una re­
presentación de la defensa del status 
quo. Sin embargo, a pesar del escep­
ticismo de muchos politólogos, se si­
gue utilizando la vieja distinción de 
izquierdas y derechas. Resulta fácil el 
manejo de comodines equívocos, re­
ducciones simplistas basadas en ante­
cedentes históricos, muy poco realis­
tas en el complejo mundo de las ideas 
del presente. 

En El Salvador los llamados grupos de 
izquierda nacen bajo el amparo del 
Marxismo en su concepción teórica, 
confrontando a los grupos con hege­
monía económica y política que, du­
rante prolongados períodos, impusie­
ron las reglas de juego en un sistema 
económico precapitaJista, de carácter 
agroexportador, con evidentes injusti­
cias sociales que constituían la base de 
la acumulación de capitales y riquezas. 
Contaban además con el concurso de 
cuerpos represivos, de carácter militar, 
que eran la garantía y el soporte del 
sistema. Indudablemente todo lo que 
se opusiera al estado de cosas era califi­
cado "de izquierda", .. comunista", "ene­
migo de la democracia". 
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Los puntos álgidos de esta confronta­
ción de intereses se dan en la llamada 
Revolución Campesina de 1 932, y des­
pués en la guerra civil que desbastó el 
andamiaje social a panir de la década 
de los 80.  Nació el F M LN y su 
aparecimiento marcó muchas expecta­
tivas, especialmente en secrores de la 
población que durante décadas no ha­
bían tenido ninguna posibilidad de 
manifestarse. La lucha entre el ejército 
y la guerrilla fue frontal y a muerte; pese 
a los grandes recursos urilizados por los 
gobiernos noncamcricanos en esta con­
frontación, a favor de los gobiernos de 
turno, los resultados fueron magros y 
se tuvo forwsamente que conciliar ame 
un virtual empare. 

El FMLN se identifica entonces con 
los grupos populares pobres, injusta­
mente marginados por el sistema, y el 
término de izquierda se convierte en 
sinónimo de justicia social, de protec­
ción de los débiles contra los fuertes, 
de revolución para renovar caducas es­
tructuras económicas y políticas. 

Los Acuerdos de Paz convinieron al 
FMLN en un partido polftico y lo in­
senaron en el llamado juego democrá­
tico; sin embargo la impresión general 

es que en ese cambio dc situación lo 
castraron, lo sujetaron a una camisa de 
fuerza, en donde los grupos de dere­
cha han sido más asruros para utilizar­
los en el supuesro juego democrático. 

La práctica usual de caracterizar dere­
chas e izquierdas consiste en adscribir­
les valores diferentes, generalmente 
contrapuestos, vinculadas con aprecia­
ciones écicas sobre lo bueno y lo malo. 
No hay que olvidar que el liberalismo 
fue la izquierda de mediados del siglo 
XIX, contrapuesta a una derecha 
confesional sostenida en sentimientos 
religiosos. Es forzoso concluir que las 
nociones de izquierda y derecha son re­
lativas, y en el campo de la polftiea, 
sus contenidos han cambiado, incluso 
polarmeme. Los centros son aún más 
inciertos y movedizos; y estas tres cate­
gorías solamente pueden ser caracteri­
zadas en un tiempo y un espacio. 

Con fines pragmáticos conviene reco­
nocer que la ideología está inserta en 
un sistema de prácticas sociales, mate­
riales, que se encuentra en continua 
renovación y modificación, a la ve:-¿ que 
es resistida y puesta en cdtica, en el 
contextO de unas relaciones de poder. 
Es en este ámbito, que se intenta el aná-

lisis de las luchas y la crisis de poder en 
el Estado salvadoreño para una etapa, 
que manifiesta facmres de inAe:xión en 
el año 2003. 

La concepc1ón del modelo 
salvadoreño 

D
e boca de sus promomres y de 
fensores, el modelo neoliberal 

aplicado por los tres últimos gobier­
nos del panido ARENA, descansa en 
los siguientes principios: 

O el fortalecimiento de la empresa 
privada, como soporte limdamen­
tal del sistema; 

O apenura de la economía hacia 
fuera, por medio de varios instru­
mentos tales como: los Tratados 
de Libre Comercio, el fomenro 
de las cxponaciones, especial­
mente de maquila; y la inversión 
extranjera; además de 

O insertar al país en el proceso de 
globalización, impulsado por los 
países desarrollados y las grandes 
transnacionales. 

Se supone que son elementos indispen­
sables para el funcionamientO del ple­
no ejercicio de las leyes del mercado, 
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el incremento de la competitividad ba­
sado en la productividad marginal de 
los F.tcrores productivos, en el papel pri­
mordial de la empresa privada como 
conducror de los inrereses de toda la 
sociedad, en el marco de un sistema 
democrático, defensor de todo el an­
damiaje neoliberal. 

En esa vía se ha vendido el paradigma 
de que el Estado es un mal adminis­
trador, que solamente la empresa pri­
vada es eficiente, y que éste, como bien 
lo expresa Gerard Col m "el Estado es 
un mal necesario, cuya influencia debe 
ser reducida exclusivamente a funcio­
nes de polida y a garantizar la inregri­
dad del territorio''. En síntesis, la defi­
nición del Estado gendarme. 

Las recientes elecciones para Alcaldes 
y Diputados, han puesm a reflexionar 
obligaroriamcnre a las elites polfticas y 
empresariales del partido de gobierno, 
frente a una votación que, de acuerdo 
con mi propia apreciación, es un vow 
de rechazo a rres períodos de gobierno 
"derechista" y a la desaprobación de un 
modelo económico, que a pesar de los 
casi quince años de implementación, 
ha provocado un deterioro sensible en 
las condiciones de vida de las clases 
medias, bajas y de extrema pobreza de 
nuestra población. 

Si las elecciones presidenciales hubie­
ran sido en el presenre año, ARENA 
habría perdido, echando por tierra 
sus aspiraciones de un cuarto perío­
do consecutivo en el ejercicio del 
poder. No es este el momenro ade­
cuado,  pero vale mencionar  
marginalmente, que la  democracia 
lleva implfcita la alternancia del po­
der para evitar la institucionalización 
de esquemas, que pese a sus yerros, 
se convienen dogmáticamente en la 
exclusiva solución de los problemas 
de los pueblos. 

Y creo, que más que en el recambio de 
personas, debe reflexionarse muy seria­
menre en la vigencia de los dogmas es-

se ha vendido el 
paradigma de que el 

Estado es un mal 
administrador, que 

solamente la empresa 
privada es eficiente. 
Que el Estado es un 
mal necesario, cuya 

influencia debe 
ser reducida 

exclusivamente a 
funciones de policía 

y a garantizar 
la integridad 
del territorio 

tablecidos a nivel mundial por los in­
tereses de las grandes empresas y los 
voceros de las tradicionales institucio­
nes, como el Fondo Monetario lnrer­
nacional, el Banco Mundial y el BID, 
que tradicionalmeme han impuesto sus 
formulaciones de política económica a 
nuestros países, sin importar el sacrifi­
cio y los sufrimienws de los poblado­
res de las naciones pobres. Es diffcil 
aceptar, hoy en día, pronunciamientos 
de esas instituciones reconociendo los 
errores de sus fórmulas salvadoras, que 
tamo daño han hecho en América La­
tina, desde Argentina hasta las débiles 
economías centroamericanas. 

El presente trabajo pretende identifi­
car algunos elementos del modelo sal­
vadoreño, que a nuestro juicio, deben 
ser examinados en un esfuerzo por 
construir soluciones viables para pro­
blemas dinámicos, en los campos eco­
nómicos, sociales y poHticos. 

El Salvador arrastra, desde hace mu­
chos años, problemas de carácter es­
tructural que se han agravado y reves­
tido con nuevas características en los 
últimos tiempos; entre ellos el desem­
pleo, en rodas sus acepciones, ha ad­
quirido dimensiones críticas proclives 
a estallidos sociales y a la pérdida de la 
gobernabilidad. Esre desempleo con­
diciona una pérdida de poder adquisi­
tivo interno, que se acepte o no, esta 
influyendo en los niveles de demanda 
imerna hacia las empresas nacionales. 

Esto repercute en el lento crecimien­
to de la economla y su pérdida de di­
namismo. Ingenua y superficialmen­
te, muchas empresas han sido ilusio­
nadas por la visión de las ventas en 
mercados extranjeros, más grandes y 
más ricos; pero sin duda la competen­
cia en esos mercados requiere de pre­
cios comperitivos, modernas técnicas 
de mercadeo, y la lucha conrra pro­
ductos más baratos y de mayor cali­
dad. Pareciera que se ha olvidado que 
las empresas exportadoras en nuestros 
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países necesiran de un mercado in­
terno, que son un escudo de sus ope­
raciones externas. 

Hasta aquf las llamadas remesas fa­
miliares, enviadas por los salvadore­
ños que residen en países extranjeros, 
especialmenre en los Estados Unidos, 
son un alivio tamo para los grupos 
familiares que las reciben, como para 
la economía en su conjunto. Son es­
tas, las que están impidiendo una 
debacle en el Sector Externo, com­
pensando el significativo déficit de la 
Balanza de Bienes y Servicios del pals. 
Este es un problema de nuestra eco­
nomía que debe ser superado, verlo 
de otra forma, es un grave error cu­
yas consecuencias se harán senrir en 
el mediano plazo. 

El crecimiento de la pobreza esta ad­
quiriendo, en cantidad y profundi­
dad, niveles alarmantes. Ni la demo­
cracia ni el progreso económico se 
construyen con el deterioro de los 
grupos sociales pobres; y aún más 
preocupante es que esta pobreza esta 
llegando a los sectores de clase me­
dia, que tradicionalmente han cons­
tituido, desde el punto de vista eco­
nómico y social, un factor positivo 
en nuestros países. 

En este punto hay que agregar una ca­
dena de factores, que se interrelacionan 
condicionando y contribuyendo a su 
comporcamiento; ellos son: la falta de 
oporcunidades en todo sentido, espe­
cialmente en el campo laboral; la ur­
gencia de ampliar y mejorar cuali­
tativamente la educación, y la cober­
tura de servicios sociales para mayores 
sectores de la población como: la sa­
lud, la vivienda, el acceso a una j ubila­
ción digna, y el respeto a los derechos 
laborales. 

Un modelo de desarrollo económico 
y social requiere de una general acep­
tación de la sociedad; todos deben 
coincidir en que es esa la opción más 
adecuada para promover el beneficio 

común, y una vía segura para fortale­
cer la democracia, garantizar una me­
jor distribución del ingreso generado 
por los factores de la producción, fo­
mentar la participación política de 
agrupaciones de toda clase: laborales, 
profesionales, socioculrurales, y por­
qué no, los tradicionales instrumen­
tos de presión de los grupos empresa­
riales. Cuando en una sociedad se es­
cuchan los problemas y las aspiracio­
nes de todos los sectores, rehuyendo 
los juicios y calificaciones previas, es 
posible garantizar un equilibrio social 
difícilmente alterable por inrereses 
sectarios. 

Desafortunadamente no tenemos un 
Plan de Desarrollo, de abierto consen­
so, que refleje más allá de la voluncad 
del gobierno y sus intereses; tampoco 
se tiene una política económica cohe­
rente que armonice todos los instru­
mentos posibles en el campo econó­
mico, financiero, de hacienda pública, 
para garantizar las rasas de crecimien­
to reales necesarias para un desarrollo 
económico nacional. 

Mucho habrfa que decirse sobre la 
llamada Ley de Integración Mone­
taria, que no es más que una Ley 
para la dolarización del pafs; la su­
presión de la política monetaria y 
el amorfo papel del Banco Central, 
prácticamence convenido en una 
oficina de estadfsricas; la deuda pú­
blica y el confuso juego de los bo­
nos de tesorería y los de la hacien­
da pública; y una confusa polftica 
productiva que ha puesto al agro 
al borde de la quiebra. Paralela­
menre, y bajo un argumento muy 
discutible de favorecer el empleo, 
las maquilas han recibido la pro­
tección tanto del Ministerio de 
Economía como del Ministerio de 
Trabajo. 

El papel de los grupos de presión 
del sector empresarial y sus insti­
tuciones represenranres han sido y 
siguen siendo definitorias en la for­

mulación de recomendaciones de po­
lítica económica; las agrupaciones la­
borales y sindicales han sido acalladas, 
por medios no muy democráticos que 
se diga, y el constante despido de em­
pleados en el sector público es la mues­
tra de que no se permite la divergencia 
de opiniones. 

En el ejercicio del poder se ha contado 
con el apoyo decidido de los medios 
informativos, de prensa y televisión, 
cuya parcialidad ha quedado eviden­
ciada en diversas oportunidades; espe­
cialmente cuando se sienre que se pier­
de la rienda de los acontecimientos. La 
demagogia es su acompañante favori­
ta, la que hasta aquí se supon fa efecti­
va puesto que se habían cerrado las 
puerras a las voces disidentes. 

Sin embargo, las recientes elecciones le 
han venido a demostrar al gobierno 
cuan errado estaba en sus apreciacio­
nes, y creo que nuevamente equivoca 
el rumbo, cuando en las recientes ofre­
cimientos del Presidente de interesarse 
por la gente, retoma medidas que él 
mismo vetó por improcedentes e 
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inconvenientes, hace pocos meses. Es 
cierro que nuestro pueblo tiene mala 
memoria, pero el hambre y las injusri­
cias todavía aguijonean los resentip 
mientas de las clases populares. 

Otra modalidad de la que abusó el 
partido de gobierno consistió en la im­
posición por la ley de la mayorfa sim­
ple, de disposiciones impopulares, que 
también tienen mordiéndose la len­
gua a sus flamantes diputados. Los 
compromisos y acuerdos panidisras, 
éticamente discutibles y polfricamen­
re despreciables, han pues m en eviden­
cia pública la enfermedad del sistema 
partidista, especialmente de aquellos 
que en absoluto representan los in­
tereses populares y que se enquistan 
en la Asamblea Legislativa, gracias 
a un deforman re sistema de residuos 
y los vicios de un sistema electoral 
que ha perdido toda credibilidad 
entre los ciudadanos. De no ser asf, 
no podría explicarse el  creciente ni� 
vel de ausentismo con que l a  pobla� 
ción califica de hecho, la farsa de la 
democracia. 

El partidismo polrtico, como instru� 
mento del sistema, está acabando con 
el sistema mismo, mientras en el seno 
del primer Poder del Estado la hones­
tidad, la responsabilidad social y la 
transparencia, no se demuestren en 
cada una de sus actuaciones. 

La impresión de muchos ciudadanos, 
es que el Presidente de la República en 
el ejercicio de su autoridad, ha dado 
muestras de un exceso, algunas veces 
abuso de autoridad, evitando cualquier 
clase de concenación con los demás 
sectores del entorno político. Si se ríe� 
ne la razón, es muy fácil demostrarla; 
pero si no se tiene, es una grave res­
ponsabil idad del poder ignorar 
alevosamente las razones de los otros; 
esto ya no es democracia, es una diera� 
dura disfrazada. Pero de rodas formas 
es muy triste, y poco conveniente para 
la estatura del poder, volver a digerir 
las posiciones dando marcha atrás, obli­
gado por las circunstancias. 

Las próximas elecciones presidencia­
les están más cerca de lo que se cree¡ 
en el nivel del ejercicio del poder, 10-
dav(a hay remas que merecen ser es­
tudiados muy cuidadosamente; ellos 
son: la carencia de ética en el ejercicio 
del poder, el papel obsoleto de la 
parridocracia, la urgencia de renovar 
el sistema electoral, la utilización de 
la corrupción como instrumento de 
poder y como pago a las lealtades par­
tidarias, la concenación como nor­
ma del sistema democrático, y el aban­
dono de los radicalismos fanáticos de 
derecha y de izquierda en la conside­
ración de los problemas nacionales y 
sus soluciones. 

Joaquín Estefan!a, en un anfculo pu­
blicado llamado "El fin ¿, la P"misivi­
dad' expresa: "Puede haber capitalis­
mo sin democracia -lo fueron la Espa­
ña de Franco o el Chile de Pinochet-, 
pero no al revés. Lo ha teorizado 
Amarrya Sen y lo corrobora la histo­
ria. Para que funcione este nudo 
gordiano de nuestras sociedades, am­
bos términos deben mantenerse en un 
cierto equilibrio. En sus virtudes y en 
sus defectos." Pero vivimos en un sis­
tema deforme, muchas veces con un 
brazo más vigoroso que el otro; y tam­
bién,  confundidos ambos brazos, 
jalando hacia un solo lado. 

La agenda pend1ente 

E 
1 futuro de la Nación cuenta con 
una agenda pendiente; en primer 

lugar está la solución de nuestros pro­
blemas estructurales, hanamente de­
nunciados y definidos por diversos sec­
tores de la sociedad. Entre ellos la 
potenciación de los secrores producti­
vos: el agrícola, las industrias, las pe­
queñas y microempresas; están también 
las fórmulas para abatir el desempleo y 
la pobreza generalizada, la educación 
moderna y competitiva en un sistema 
global, el bienestar de la población me­
diante una equitativa y justa redis­
tribución del Ingreso Nacional; la pro­
tección y desarrollo medioambiental, 

el uso adecuado de nuestros recursos 
naturales, la implementación de una 
polftica de polos de desarrollo, consi­
derando las fortalezas de cada región 
de nuestro territorio, el crecimienro 
poblacional, la seguridad social y pro­
visional, el fomento en el desarrollo de 
una inversión nacional, competitiva y 
rentable. Posiblemente dejemos otros 
aspectos en el tintero, que serán ade­
cuadamente agregados por los respon­
sables de la política. 

Pero también hay otros puntos, coyun­
turales, que pueden servir para dar con­
sistencia al esfuerzo de la democracia. 
Aquf apunto: el problema médico hos­
pitaJario, que en el momento de escri­
bir este arrkulo, lleva sierc insufribles 
meses sin que se vea la voluntad políti­
ca para resolverlo; el alto costo de la 
vida ocasionado por privatizaciones 
m uy lejos de la transparencia 
publicitada por el gobierno, entre ellas, 
la energía eléctrica y el servicio telefó­
nico; el insoluble problema del trans­
porte, la agonfa de los cafetaleros y las 
salomónicas soluciones de los bancos 
del sistema, el futuro del anillo perifé­
rico, los secuesrros, la explosión de la 
ola delincuencial, la migración hacia 
E.srados Unidos, y la aparente a'pada 
de los representantes del partido de 
gobierno hacia las necesidades de la 
población. 

Touraine sostiene que si nos somete­
mos hoy a los intereses de un capiralis­
mo abusivo, sin cohesión y solidaridad, 
estaremos preparando un siglo XXl 
todavía más violenro y militarisra de 
lo que haya podido ser el siglo XX. 

Los polfticos, de profesión y de coyun­
tura, preparan sus próximos escenarios; 
pero el voto popular tendrá la última 
palabra. Pareciera que la consigna del 
día es "No equivocarse". 

'Jorg� BnrrnZA /barra, a rronomúta y artual di­
rrrtor drl Drpartllmmto dr lm�Jtigado'w dr In 
Unir�nidmi Tt-nzológira dr El 511/vador. 
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